CARTA DE OCTUBRE  - 2008
AL FINAL DEL BICENTENARIO

Los Santos constituyen un gran patrimonio espiritual para toda la Iglesia. Cuando se trata de Fundadores y Fundadoras de Familias religiosas, éstas tienen la responsabilidad de mantener viva su memoria y de seguir fecundando a la Iglesia con el dinamismo de sus carismas. Nuestra Congregación, junto con toda la familia claretiana, ha celebrado con gozo e intensidad la memoria del Padre Fundador con motivo del bicentenario de su nacimiento. Al final de este año jubilar, creo poder afirmar que ha sido un tiempo de gracia para todos. Espero que todos compartáis conmigo esta apreciación.
En la carta circular que os envié motivando la celebración, os invité a vivir este año desde dos claves: el recuerdo y el compromiso. Quiero hacer ahora un pequeño balance precisamente desde estas dos claves.

El recuerdo

Acabamos de vivir un año rico de celebraciones e iniciativas. Destaco, ante todo, las dos celebraciones organizadas a nivel general. La primera fue la inauguración del año Bicentenario en Sallent el día 21 de octubre del pasado año 2007. Creo que quienes participaron en ella conservarán la memoria de un momento de gran intensidad espiritual. Inauguramos la “Casa Claret”, en Sallent, memoria del itinerario humano, espiritual y apostólico del Santo, ubicado dentro de los distintos contextos en que se desarrolló su vida y proyectado hacia el futuro en la vida y el trabajo de las Congregaciones y grupos que hemos heredado su carisma. Nos reunimos en Vic, junto a su sepulcro, en una vigilia de oración que quería hacernos sintonizar con lo que dio sentido a su vida: su pasión por seguir a Jesús y anunciar el Evangelio. La celebración de la Eucaristía en la parroquia de Santa María de Sallent, donde fue bautizado Antonio M. Claret, nos aunó a todos en la acción de gracias al Señor por el don de Claret a su Iglesia y nos animó a seguir el camino que él nos ha trazado. Esta celebración inició un estilo que ha caracterizado la mayoría de las iniciativas que se han llevado a cabo durante este año: la participación activa y gozosa del pueblo. Este rasgo popular, tan claretiano, ha marcado el modo de celebrar el bicentenario. Para mí constituye una profunda satisfacción. La alegría se multiplica cuando es compartida con los amigos y la adhesión a nuestro patrimonio carismático se consolida cuando percibimos que ha contribuido y sigue contribuyendo a animar la vida espiritual y el compromiso evangelizador de muchos. 
La otra celebración, a nivel general, se tuvo en Dar-es-Salaam (Tanzania). Fue la celebración conclusiva del Bicentenario el día 24 de agosto de este año. Expliqué en la carta circular del Bicentenario el porqué de la elección de África para la celebración final de este año jubilar: queríamos reafirmar el compromiso a seguir escribiendo nuestra historia con lenguaje misionero. África es un icono muy significativo del compromiso misionero de la Congregación. De nuevo tuvimos la oportunidad de vivir una celebración entrañable. Nuestro hermanos de Tanzania y el pueblo de Kimara nos hicieron sentir la vitalidad de su comunidad cristiana y nos testimoniaron su devoción a San Antonio M. Claret. Fue una fiesta popular presidida por el Pastor de la Diócesis, el Cardenal Policarpo Pengo, y acompañada por la participación del Nuncio de Su Santidad en Tanzania, Mons. Joseph Chennoth, que nos hacía sentir unidos a la Iglesia universal. La presencia de los Presidentes de las Conferencias Interprovinciales o de sus representantes junto a un buen número de Claretianos de África expresaba la comunión en un mismo carisma que dinamiza nuestras comunidades y sus proyectos misioneros.
Sé que ha habido muchas otras iniciativas. Este número del NUNC recoge algunas de ellas: con los jóvenes, en las parroquias, en los centros educativos, con los religiosos y sacerdotes diocesanos, en ámbitos meramente civiles. La lista sería interminable. Quiero destacar los programas que se han llevado a cabo en nuestros centros de formación. Todas estas iniciativas dan testimonio de un profundo amor al P. Fundador y expresan el deseo de compartir el don de su carisma con las iglesias locales y de iluminar el caminar de nuestra sociedad con el testimonio de su itinerario humano y espiritual.

Han sido numerosas las peregrinaciones  a los lugares claretianos. Agradezco a quienes las han organizado el esfuerzo realizado. La peregrinación es un ejercicio concreto de compartir la vida y la expresión de un deseo de seguir creciendo como comunidad, testimoniando en nuestras sociedades los valores del Evangelio. No puedo menos de agradecer profundamente la acogida tan fraterna que han ofrecido las comunidades de Vic y Sallent a quienes se han acercado a los lugares donde nació San Antonio M Claret y nuestra Congregación. Muchos han aprovechado esta ocasión para visitar los lugares martiriales de Barbastro y Cervera. A la comunidad de Barbastro y del Pueyo mi más sincera gratitud por la acogida dispensada a todos.
Ha habido publicaciones. Entre ellas destacan las nuevas ediciones de la Autobiografía en español y portugués con un aparato crítico mejorado y con algunos otros elementos pedagógicos. Pronto podremos tener en nuestras manos la nueva edición inglesa.
Las celebraciones y demás iniciativas han tenido el color de los ambientes culturales en los que se han llevado a cabo: diversidad de lenguas, diversidad de sensibilidades en los signos, diversidad de ritmos en los cantos, etc. Si sabemos mirarlas de conjunto descubrimos una bella armonía, expresión de ese mundo fraterno y solidario que queremos construir. La comunión que hemos experimentado en nuestro encuentro en torno a la memoria de San Antonio M. Claret, nos alerta de que también nosotros podemos y debemos aportar nuestra parte en la realización de ese sueño de fraternidad que todos llevamos dentro.
El compromiso

Es la otra clave desde la que os planteé la celebración del Bicentenario. Celebrar es bueno. La familia comparte su alegría por el recuerdo del padre. Pero es necesario dar un paso más: asumir el compromiso de la memoria. ¿Qué responsabilidad asumo ante la herencia recibida?

En este sentido os hice unas propuestas concretas que podían, ciertamente, suscitar muchas más. Quisiera invitaros a recordarlas y a revisar cómo han estado presentes en vuestra vida y en la de vuestras comunidades durante este año.

Dos de las propuestas pretendían ayudar a profundizar la vivencia de la espiritualidad claretiana y el conocimiento del P. Fundador. ¿Qué resonancias ha encontrado la lectura de la Autobiografía que habéis hecho durante este año? ¿Qué os ha aportado el libro sobre San Antonio M. Claret que habéis leído? Si estas propuestas no han encontrado en algunos una respuesta concreta, sería bueno preguntarse porqué.
Otra propuesta se movía más bien el la línea de dar a conocer la figura de San Antonio M. Claret. Han sido bastantes quienes han publicado algún libro o artículo; otros han aprovechado la oportunidad que les ofrecía su ministerio para compartir con otros el mensaje que se desprende de la vida y de la actividad misionera de Claret; hay quienes han expresado a través de la música o de otras expresiones artísticas su homenaje al P. Fundador en esta fecha jubilar. Estoy seguro de que todos estos gestos han nacido de una admiración hacia la figura de San Antonio M. Claret y de una convicción de que sigue teniendo actualidad en este momento histórico y eclesial.
En la cuarta propuesta os invitaba a buscar una oportunidad para invitar a otros a plantearse la posibilidad de seguir a Jesús en nuestra comunidad misionera. Sé que no siempre es posible y que, a veces, puede incluso ser inoportuno forzar una invitación de este tipo. Pero también sé que mantener esta preocupación dentro de uno mismo y procurar darle una expresión concreta cuando se ofrece la ocasión propicia para ello es signo de la vitalidad de la propia vocación y de la consistencia del sentido de pertenencia a la Congregación. Quiero pensar que todos estamos convencidos de que vale la pena ser claretiano y de que vale la pena serlo hoy. Pero observo, a veces, quienes dejan el tema vocacional en un segundo o tercer plano. Profundizar en la vivencia del don recibido nos mueve a quererlo compartir con otros.  Quisiera que uno de los frutos de este año fuera una renovación del compromiso por la pastoral vocacional, cada uno en el ámbito donde vive y trabaja, pero siempre como expresión de ese gran amor que sentimos por el Fundador y por los mismos jóvenes a quienes queremos proponer un modo de vivir con sentido, con profundo sentido, su vida. Será bueno preguntarse qué hemos hecho cada uno, la resonancia que ha encontrado nuestra invitación si la hemos hecho, la dificultad que nos haya podido impedir responder positivamente a esta propuesta,  nuestra propia actitud frente al desafío vocacional.
Y finalmente había una propuesta en el ámbito del compromiso misionero: os pedía buscar el modo de dar cuerpo a alguna iniciativa que expresara de verdad el compromiso de “anunciar la Buena Noticia a los pobres”. ¿Qué pasos habéis podido dar? ¿Ha sido una pregunta que os habéis las Provincias y las Delegaciones en vuestras Asambleas este año? ¿Os la habéis planteado en vuestra propia comunidad? ¿Habéis sido capaces de integrar de un modo más claro y tangible este compromiso en los ministerios encomendados a vuestra comunidad? Son una serie de preguntas que nos ayudarán no sólo a revisar cómo hemos asumido la propuesta, sino a buscar el modo de integrar en nuestra planificación comunitaria o provincial esta preocupación que hemos expresado repetidamente en los documentos congregacionales.
“Nacido para evangelizar”

Éste es el lema que ha orientado nuestro año jubilar. Ha encontrado una resonancia muy positiva en todos los ambientes congregacionales y de la familia claretiana, porque expresa bellamente el núcleo integrador de las diversas dimensiones de la persona de Claret. Nos hemos sentido identificados con el lema. Nos sentimos identificados con su carisma evangelizador.  Hemos querido recoger este consenso prolongándolo en el lema que proponemos para orientar el camino que ahora comenzamos hacia el Capítulo General: “Llamados a evangelizar”. Sí, queremos discernir cómo vivir hoy nuestra vocación misionera. Es lo que nos pide hoy la Iglesia. Es nuestro modo concreto de responder a la llamada del Señor.
Concluyo citando unas palabras del mensaje que el Papa nos dirigió con motivo del Bicentenario: 
“La vida, las enseñanzas y el ejemplo de este preclaro Pastor constituyen un extraordinario patrimonio espiritual, no sólo para quienes se inspiran directamente en su carisma, sino también para toda la Iglesia. Por eso, esta conmemoración de su nacimiento y el reconocimiento lleno de amor y gratitud por su entrega generosa deben ser un motivo de renovado impulso en vuestro camino de santidad y en vuestro compromiso misionero.

‘Nacido para evangelizar’ es la frase que habéis escogido como lema para esta efeméride. En ella se expresa el ideal de vida que, como un fuego abrasador, consumía su corazón desde muy joven. Efectivamente, el deseo de que cada vez más personas conozcan y amen a Dios fue moldeando completamente su personalidad humana, cristiana y sacerdotal, hasta el punto de forjar en el un modelo acabado de misionero.
Así, pues, me uno a vuestra acción de gracias a Dios por el carisma claretiano en la Iglesia, y os invito a profundizar en el tesoro de su vida y de su mensaje espiritual para transmitirlo, a través del testimonio de vuestra entrega y dedicación, a las jóvenes generaciones. La juventud actual, a pesar de las dificultades, sigue estando completamente abierta a los mismos ideales que ardían en el corazón de san Antonio María Claret, al mismo tiempo que anhela encontrar una guía que le ayude a concretarlos en su propia existencia.”


Queridos hermanos, al final del año jubilar del Bicentenario del nacimiento de nuestro Fundador, quiero expresaros mi alegría por todo lo que hemos vivido y mi gratitud por la respuesta que ha encontrado en vuestras comunidades la llamada que el Gobierno General hizo para vivir con intensidad esta celebración. Agradezco, de un modo especial, al equipo del CESC (Centro de Espiritualidad Claretiana) su dedicación generosa y su trabajo eficiente de animación durante todo el año. A la Provincia de Catalunya le quiero hacer llegar la gratitud de toda la Congregación por el esfuerzo que ha hecho para atender a tantos hermanos y peregrinos que han visitado los lugares claretianos. A la misión de Tanzania vaya también una especial manifestación de gratitud por el entusiasmo y eficiencia con que organizaron la celebración conclusiva. 

Sé que en algunos Organismos vais a seguir prolongando este año hasta la festividad litúrgica del P. Fundador. Que en cada lugar podías continuar celebrando con verdadero gozo la conclusión local del Bicentenario. 

A todos un fuerte abrazo,

Josep M. Abella Batlle, cmf.

Superior General


Roma, 14 de septiembre, 2008
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